
EVANGELIOS CANÓNICOS Y EVANGELIOS 
APÓCRIFOS 

 

I 

¿Qué son los evangelios canónicos y los apócrifos? 
¿Cuáles y cuántos son? 

 

Los evangelios canónicos son los que la Iglesia ha reconocido como 
aquellos que transmiten auténticamente la tradición apostólica y 

están inspirados por Dios. Son cuatro y sólo cuatro: Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan.  

Así lo propuso expresamente San Ireneo de Lyon a finales del s. 

II (AdvHae. 3.11.8-9) y así lo ha mantenido constantemente la 
Iglesia, proponiéndolo finalmente como dogma de fe al definir el 

canon de las Sagradas Escrituras en el Concilio de Trento (1545-

1563).  

La composición de estos evangelios hunde sus raíces en lo que los 
apóstoles vieron y oyeron estando con Jesús y en las apariciones 

que tuvieron de él después de resucitar de entre los muertos. 
Enseguida los mismos apóstoles, cumpliendo el mandato del Señor, 

predicaron la buena noticia (o evangelio) acerca de Él y de la 
salvación que trae a todos los hombres, y se fueron formando 

comunidades de cristianos en Palestina y fuera de ella (Antioquía, 
ciudades de Asia Menor, Roma, etc).  

En estas comunidades las tradiciones fueron tomando forma de 
relatos o de enseñanzas acerca de Jesús, siempre bajo la tutela de 

los apóstoles que habían sido testigos. En un tercer momento esas 
tradiciones fueron puestas por escrito integrándolas en una narración 

a modo de biografía del Señor. Así surgieron los evangelios para uso 
de las comunidades a las que iban destinados. El primero al parecer 

fue Marcos o quizás una edición de Mateo en hebreo o arameo más 
breve que la actual; los otros tres imitaron ese género literario.  

En esta labor, cada evangelista escogió algunas cosas de las muchas 
que se transmitían, sintetizó otras y todo lo presentó atendiendo a la 

condición de sus lectores inmediatos. Que los cuatro gozaron de la 
garantía apostólica se refleja en el hecho de que fueron recibidos y 

transmitidos como escritos por los mismos apóstoles o por discípulos 
directos de los mismos: Marcos de San Pedro, Lucas de San Pablo. 



Los evangelios apócrifos son los que la Iglesia no aceptó como 

auténtica tradición apostólica, aunque normalmente ellos 
mismos se presentaban bajo el nombre de algún apóstol. 

Empezaron a circular muy pronto, pues ya se les cita en la segunda 
mitad del s. II; pero no gozaban de la garantía apostólica como los 

cuatro reconocidos y, además muchos de ellos contenían doctrinas 
que no estaban de acuerdo con la enseñanza apostólica. 

“Apócrifo” primero significó “secreto” en cuanto que eran escritos que 

se dirigían a un grupo especial de iniciados y eran conservados en ese 

grupo; después pasó a significar inauténtico e incluso herético. A 
medida que pasó el tiempo el número de esos apócrifos se acrecentó 

en gran medida tanto para dar detalles de la vida de Jesús que no 
daban los evangelios canónicos (por ej. los apócrifos de la infancia de 

Jesús), como para poner bajo el nombre de algún apóstol enseñanzas 
divergentes de la común en la Iglesia (por ej. evangelio de Tomás).  

Orígenes de Alejandría (+ 245) escribía: “La Iglesia tiene 

cuatro evangelios, los herejes, muchísimos”. 

Entre las informaciones de los Santos Padres, los conservados por la 

piedad cristiana, y los atestiguados de un modo u otro en papiros, el 
número de “evangelios apócrifos” conocidos es algo superior a 

cincuenta.  
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II 

¿Qué diferencias hay entre los evangelios canónicos y 
los apócrifos? 

Los apócrifos no pertenecen al canon de la Biblia  

La primera diferencia comprobable, ya que el hecho de que los 

evangelios canónicos están inspirados por Dios no es comprobable, es 
de tipo externo a los mismos evangelios: los canónicos pertenecen al 

canon bíblico; los apócrifos no. 

Quiere decir que los canónicos fueron recibidos como tradición 
auténtica de los apóstoles por las iglesias de Oriente y Occidente 

desde la generación inmediatamente posterior a los apóstoles, 

mientras que los apócrifos, aunque algunos fuesen usados 



esporádicamente en alguna comunidad, no llegaron a imponerse ni 

ser reconocidos por la Iglesia universal.  

Una de las razones importantes para esa selección, comprobable 

desde la ciencia histórica, es que los canónicos fueron escritos en 
época apostólica, entendida ésta en sentido amplio, es decir, 

mientras vivían o los apóstoles o sus mismos discípulos. Así se 
desprende de las citas que hacen los escritores cristianos de la 

generación siguiente y de que hacia el año ciento cuarenta se 
compusiese una armonización de los evangelios tomando datos de los 

cuatro que pasaron a ser canónicos (Taciano). De los apócrifos, en 
cambio, sólo se hacen referencias en tiempo posterior, hacia finales 

del s. II. 

Por otra parte los papiros que se han encontrado con texto similar al 

de los evangelios, algunos de mediados del s. II, son muy 
fragmentarios, señal de que las obras que representan no fueron tan 

estimadas como para ser trasmitidas con cuidado por sucesivas 
generaciones. 

Respecto a los apócrifos que se conservaron o que se han descubierto 

en época reciente hay que decir que las diferencias respecto a los 

canónicos son muy notables tanto en la forma como en el contenido. 
Los que se conservaron a lo largo de la época patrística y el medievo 

son relatos de carácter legendario y llenos de fantasía.  

Vienen a satisfacer la piedad popular narrando detenidamente lo 
concerniente a aquellos momentos que en los evangelios canónicos 

no se cuentan o se exponen de manera sucinta. En general están 
acordes con la doctrina de la Iglesia y traen relatos sobre el 

nacimiento de la Virgen de San Joaquín y Santa Ana (Natividad de 
María), de cómo una partera comprobó la virginidad de María 

(Protoevangelio de Santiago), de los milagros que hacía Jesús de niño 

(evangelio del Pseudo Tomás), etc. Muy distintos son los evangelios 
apócrifos procedentes de Nag Hammadi (Egipto) que tienen un 

carácter herético gnóstico.  

Estos tienen la forma de dichos secretos de Jesús (evangelio copto de 
Tomás) o de revelaciones del Señor resucitado explicando los 

orígenes del mundo material (Apócrifo de Juan), o la ascensión del 
alma (evangelio de María [Magdalena]), o son un pesado centón de 

pensamientos recogidos de posibles homilías o catequesis (evangelio 
de Felipe). Aunque algunos puedan gozar de notable antigüedad, 

quizás del s. II, la diferencia con los evangelios canónicos salta 

inmediatamente a la vista.  
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III 

 

¿Qué dicen los evangelios apócrifos? 

  

Entre los evangelios apócrifos, que proliferaron en la Iglesia en el s. 

II y posteriormente, los hay fundamentalmente de tres clases:  

-aquellos de los que sólo han quedado algunos fragmentos escritos 
en papiro y se asemejan bastante a los canónicos, 

-los que se conservaron completos y narran con sentido piadoso 

cosas acerca de Jesús y de la Santísima Virgen, 

-y aquellos otros que ponían bajo el nombre de un apóstol doctrinas 

extrañas distintas de las que la Iglesia creía por la verdadera 
tradición apostólica.  

Los primeros son escasos y apenas dicen nada nuevo, quizás porque 

se conoce poco de su contenido. A ellos pertenecen los fragmentos 

del “evangelio de Pedro” que narran la Pasión.  

Entre los segundos el más antiguo es el llamado “Protoevangelio de 
Santigo” que narra la permanencia de la Santísima Virgen en el 

templo desde que tenía tres años y cómo fue designado San José que 
era viudo para cuidar de ella cuando ésta cumplió los doce años. Los 

sacerdotes del Templo reunieron a todos los viudos y un prodigio en 
la vara de José consistente en que de ella surgió una paloma hizo que 

el fuera el designado. 

Otros apócrifos más tardíos que recogen la misma historia, como el el 

“Pseudo Mateo”, cuentan que la vara floreció milagrosamente. 
También se detiene el Protoevangelio en contar el nacimiento de 

Jesús cuando San José iba con María hacia Belén. Narra que el santo 
patriarca buscó una partera la cual pudo comprobar la virginidad de 

María en el parto.  

En una línea parecida otros apócrifos como “la Natividad de María” se 
detiene en narrar el nacimiento de la Virgen de Joaquín y Ana cuando 

éstos eran ya ancianos. La infancia de Jesús y los milagros que hacía 

siendo niño los cuenta el “Pseudo Tomás”, y la muerte de San José es 
el tema principal de la “Historia de José el Carpintero”. 



En los apócrifos árabes de la infancia, ya más tardíos se fija la 

atención en los Reyes Magos de los que en un apócrifo etíope se dan 
incluso los nombres que se han hecho tan populares. Un motivo muy 

querido en otros apócrifos, como el llamado “Libro del reposo” o el 

“Pseudo Melitón” fue la muerte y la Asunción de la Santísima Virgen, 
narrando que murió rodeada de los apóstoles y que el Señor 

transportó su cuerpo en un carro celeste. Todas estas leyendas 
piadosas circularon con profusión en la Edad Media y sirvieron de 

inspiración a muchos artistas.  

Otro tipo de apócrifos son los que proponían doctrinas heréticas. Los 
Santos Padres los citan para rebatirlos y, con frecuencia, los designan 

por el nombre del hereje que los había compuesto, como el de 
Marción, Basílides o Valentín, o por los destinatarios a los que iban 

dirigidos, como el de los Hebreos o el de los Egipcios. Otras veces los 

mismos Santos Padres acusan a estos herejes de poner sus doctrinas 
bajo el nombre de algún apóstol, preferentemente Santiago o Tomás.  

Las informaciones de los Santos Padres se han confirmado con la 

aparición de unas cuarenta obras gnósticas en Nag Hammadi (Egipto) 
en 1945. Normalmente presentan presuntas revelaciones secretas de 

Jesús que carecen de cualquier garantía. Suelen imaginar al Dios 
Creador como un dios inferior y perverso (el Demiurgo), y la 

adquisición de la salvación por parte del hombre a partir del 
conocimiento de su procedencia divina.  
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